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VENCE LA INDIFERENCIA Y CONQUISTA LA PAZ 

PLEGARIA AL DIOS CREADOR 

 

Vence la indiferencia y conquista la paz. Es este el título del Mensaje para la 49ª 
Jornada Mundial de la Paz, la tercera del Papa Francisco.  

La indiferencia respecto de los flagelos de nuestro tiempo, 
es una de las causas fundamentales de la falta de paz en 
el mundo. La indiferencia actual, está a menudo, vinculada 
a diversas formas de individualismo que producen 
aislamiento, ignorancia, egoísmo y, por tanto desinterés… 
La paz ha de ser conquistada: no es un bien que se 
obtenga sin esfuerzos, sin conversión, ni sin creatividad y 
confrontación. Se trata de sensibilizar y formar en el sentido de responsabilidad 
respecto de las gravísimas cuestiones que afligen a la familia humana…  

La paz es posible allí donde el derecho de todo ser humano es 
reconocido y respetado, de acuerdo a la libertad y la justicia. El 
Mensaje del 2016 pretende ser un instrumento del cual partir 
para que todos los hombres de buena voluntad, y en 
particular aquellos que operan en la instrucción, en la cultura y 
en los medios de comunicación, actúen, conforme a las 

propias posibilidades y a sus mejores aspiraciones, para juntos construir un mundo 
más consciente y misericordioso, y por tanto más libre y más justo.  

(Pontificium Consilium de Iustitia et Pace) 

En el inicio de este nuevo año, en el que cerraremos el Año dedicado a la Vida 
Consagrada y ya en pleno jubileo de la Misericordia, podríamos iniciar nuestra 
oración comunitaria alabando a nuestro Dios, hecho Niño, para traernos la Paz a las 
personas de buena voluntad, como anunciaron los ángeles en Belén de Judá. 

Pongámonos en actitud de pedir perdón para que el Padre acepte nuestra plegaria 
de Alabanza.  

 

 

 



Canto: 

Yo quiero ser, Señor, amado, 
como el barro en manos del alfarero, 
Toma mi vida, hazla de nuevo.  
Yo quiero ser un vaso nuevo. 
Te conocí y te amé, te pedí perdón 
 y me escuchaste, 
Si te ofendí, perdóname,  
Señor, pues te amo y nunca te 
olvidaré. 
 
Salmo 99 (Al unísono) 

Exhortación a la gratitud 
Salmo de alabanza 

Intercalando con la salmodia se puede 
cantar el estribillo de algún villancico. 

Cantad alegres a Dios, habitantes de 
toda la tierra. 
Servid a Dios con alegría; 
Venid ante su presencia con regocijo. 

(Villancico) 

Reconoced que el Señor es Dios; 

Él nos hizo, y nosotros somos suyos; 
Su pueblo y ovejas de su rebaño.  

(Villancico) 

Entrad por sus puertas con acción de 
gracias, 

Por sus atrios con alabanza; 
Alabadle, bendecid su nombre. 

(Villancico) 

Porque Dios es bueno; para siempre 
es su misericordia,  
Y su verdad por todas las  

generaciones. 

(Villancico) 

Salmo 32 

HIMNO DE ALABANZA  

AL PODER DE DIOS 
 
Invitación inicial 
 
Aclamen, justos, al Señor: 
es propio de los buenos alabarlo.  
 
Alaben al Señor con la cítara,  
toquen en su honor el arpa de diez 
cuerdas;  
entonen para él un canto nuevo,  
toquen con arte, profiriendo 
aclamaciones.

La Palabra 
creadora de Dios 

 
Porque la palabra del Señor es recta  
y él obra siempre con lealtad;  
él ama la justicia y el derecho,  
y la tierra está llena de su amor. 
 
La palabra del Señor hizo el cielo,  
y el aliento de su boca, los ejércitos 
celestiales;  
él encierra en un cántaro las aguas 
del mar  
y pone en un depósito las olas del 

océano.  
 
Que toda la tierra tema al Señor,  
y tiemblen ante él los habitantes del 
mundo;  
porque él lo dijo, y el mundo existió,  
él dio una orden, y todo subsiste.  
Los planes de la Providencia divina 
 
El Señor frustra el designio de las 
naciones  
y deshace los planes de los pueblos,  
pero el designio del Señor  
permanece para siempre,  
y sus planes, a lo largo de las 
generaciones. 
 
¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que él se eligió como 



herencia!  
 
El Señor observa desde el cielo  
y contempla a todos los hombres;  
él mira desde su trono  
a todos los habitantes de la tierra;  
modela el corazón de cada uno  
y conoce a fondo todas sus acciones.  
 
El rey no vence 
por su mucha 
fuerza  
ni se libra el 
guerrero por su 
gran vigor;  
de nada sirven 
los caballos 
para la victoria: 
a pesar de su fuerza no pueden 
salvar.  

Los ojos del Señor están fijos sobre sus 
fieles,  
sobre los que esperan en su 
misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y sustentarlos en el tiempo de 
indigencia. 
 
Expresión de confianza 
Nuestra alma espera en el Señor: 
él es nuestra ayuda y nuestro escudo.  
 
Nuestro corazón se regocija en él: 
nosotros confiamos en su santo 
Nombre. 
 
Señor, que tu amor descienda sobre 
nosotros, conforme a la esperanza 
que tenemos en ti. 

Unos momentos de silencio durante el 
cual se puede hacer eco del salmo 
rezado. 
 
Salmo 116 (Al unísono) 
 
Alabanza por la misericordia de Dios 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. 

2Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. 

Romanos 12, 10-16a 

Como buenos hermanos, sed 
cariñosos unos con otros, estimando a 
los demás más que a uno mismo. En 
la actividad no seáis descuidados; en 
el espíritu manteneos ardientes. Servid 
constantemente al Señor. Que la 
esperanza os ponga alegres: estad 
firmes en la tribulación, sed asiduos en 
la oración. Contribuid a las 
necesidades del pueblo de Dios; 
practicad la hospitalidad. Bendecid a 
los que os persiguen; bendecid, si, no 
maldigáis. Con los que ríen, estad 
alegres; con los que lloran, llorad. 

Tened igualdad de trato unos con 
otros: no tengáis grandes 
pretensiones, sino poneos al nivel de 
la gente humilde. 

Se pueden rezar las preces 
espontáneamente y  la oración propia 
del día. 

Terminar la oración con el canto de un 
villancico. 

 


